
El Encuentro con el Otro como Desafío-Respuesta en la Era Digital (Caso UCAT). 

 

Dizzi Perales, sj 

Al reflexionar sobre la manera en la que la era digital va configurando la cultura, moldeando al 
sujeto, me topé con el texto de Umberto Galimbertoi,  titulado “Los mitos de nuestro tiempo”, en 
el que hay un capítulo dedicado a las nuevas tecnologías. 

El autor nos plantea algunas reflexiones en torno a la relación con el entorno, con la realidad del 
mundo. Para él es necesario volver al tema de la experiencia en el hacerse de una persona, de su 
emocionalidad, pensamiento y desarrollo de relaciones. Vale destacar que tener una experiencia 
denota un sujeto no sólo activo sino pasivo, pues algo te sucede, te cambia y te transforma; el 
planteamiento brota del cuestionamiento a un encuentro con la realidad mediado  a través de las 
nuevas tecnologías, entendiendo que cada vez más el sujeto se relaciona no con la realidad del 
mundo sino con su representación, con una versión telecomunicada o digitalizada. 

La tendencia es a no participar de las experiencias sino a consumirlas, manteniéndonos muchas 
veces al margen. Para él la era digital nos instituye en espectadores del mundo y no nos hace 
necesariamente participes o actores de un acontecimiento. 

Ya no es necesario salir al encuentro con el otro. “La casa real, con sus cuatro paredes y sus cuatro 
muebles, <<queda reducida a un contenedor de recepción del exterior>>”  (Galimberti, 2013: 254)  
De manera que el modo de adquirir experiencia, se transforma. Quien quiere saber lo que sucede 
fuera de su casa, no sale al encuentro con el otro y con el mundo sino que se dirige precisamente a 
ésta, a su habitación u oficina para saber lo que sucede. Para el autor ya no se trata de un 
viandante que explora el mundo sino de un mundo que se ofrece al sedentario, quien no se 
preocupa por recorrerlo y en último extremo tampoco se preocupa por habitarlo. 

El encuentro con el mundo, con el otro, define la espiritualidad ignaciana. Ya en la contemplación 
de la encarnación, Ignacio nos presenta a las tres divinas personas contemplando  la redondez de 
la tierra, y haciendo opción por ella: “Hagamos redención”. De ahí que la encarnación del hijo se 
convierta para quienes vivimos desde este paradigma en una invitación, en un adentrarnos en los 
dinamismos de lo real, de la historia, desde abajo y desde dentro. No como espectadores sino 
como hermanos, a imagen de Jesús de Nazaret. Esta invitación se encuentra plasmada en el 
paradigma pedagógico ignaciano, la invitación es al diálogo con lo real, a partir de la experiencia 
del mundo. 

Antes de continuar quiero dejar claro que lo que planteo no desconoce las oportunidades que nos 
ofrece la era digital, pero considero que es necesario reflexionar sobre el impacto que ésta va 
teniendo en nuestros estudiantes y personal, pues sin duda alguna los va transformado, 
convirtiéndolos en “Eremitas de masas”  en personas que se apartan del mundo  “no ya para 
renunciar al mundo sino para no perderse, por amor al cielo, ni una migaja del mundo en imagen.” 
(Ander citado por Galimberti, 2013: 254) 



2 
 

Me descubro ante ustedes como una persona de “tradición”. En ocasiones tengo temor a la 
palabra innovación, pues nos puede distanciar de la riqueza que tenemos, de lo que hemos 
recibido y que no termina de acontecer entre nosotros, para ocuparnos de cosas que nos son 
ajenas. No me planteo “Evangelizar a través de las redes sociales”, sino recuperar este encuentro 
con el otro, con la realidad, tan fundantes para nosotros, y asumirlo desde el dinamismo de los 
ejercicios espirituales. Desde un camino en el que el acompañamiento va recogiendo lo que este 
encuentro va dejándonos, la manera en la que los va afectando, desde las crisis que va generando, 
desde la escucha de lo que Dios desde la historia, va suscitando  en cada uno, y se va 
transformando en vocación, en una manera de habitar el mundo al modo de Jesús. 

Antes de presentar las experiencias que llevamos adelante en la UCAT, quisiera recoger algunos 
testimonios de jóvenes que por tercera vez participaron en el campamento misión de semana 
santa: 

Gissel quien estuvo en Caño Gaital, en la reunión de evaluación decía: “Estoy sumamente 
preocupada. La gente se está mudando, muchas familias que estaban hace tres/dos años ya no 
están. Se han marchado por la presencia de las FARC. La gente tiene miedo. Ellos siguen 
comprando fincas, con precios muchas veces impuestos. La gente que está llegando no tiene los 
mismos valores ni las mismas costumbres” 

Santiago decía al volver de Caño Regreso “Quedé preocupado, los jóvenes que conozco desde 
hace varios años, están amenazados por los Elenos, todo por el tema de las motos” 

Enmanuel quien estuvo en Mata e Caña, recibió un regaño de la señora de la casa donde se 
hospedaba por haber llegado a las 11 de la noche; al día siguiente decidió conversar con ella 
después de cerrar las actividades del día, a las 12 de la noche empezaron a pasar camiones, la 
señora lo miró y le dijo: “Esa es la razón por la que anoche te regañé, no quería que te toparas con 
esa gente.” Eran los camiones de contrabando. Enmanuel llegó a contar 8 camiones. 

Quienes se quedaron en Caño Flores se vieron obligados a dialogar con el toque de queda 
impuesto a la comunidad, marcado por el sonido del silbato de las FARC. Suena el silbato, todos a 
casa, nadie en la calle. 

La gente que fue de CUPAH por vez primera al campamento, y estuvo en Tubo Rojo, conversando 
con un señor después del almuerzo, se enfrentó a otra lectura de la “guerra alimenticia” y del 
“bachaqueo”: El señor de la casa les decía: Una gallina que nosotros colocamos del otro lado, la 
podemos vender hasta en Bs 4.500 (si es una buena gallina), y con todo y eso, allá le ganan. 

Obviamente también descubren cosas buenas de la gente, de la comunidad, y salen no sólo 
preocupados sino enriquecidos. Pero se enfrentan a una realidad distinta, se encuentran con otras 
perspectivas de la misma frontera habitada por ellos. 

Estos relatos distintos, que brotan no de un primer encuentro con lo real sino después de varios 
encuentros, de varios años; han permitido que entre el corazón, ya no se trata de la gente sino de 
gente con la quien llevan compartiendo varios años, de gente con la que han tejido lazos, que los 
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aman y a quienes aman. Cuando el otro pasa a ser un prójimo, un hermano, lo que vive y lo que le 
sucede no me es indiferente, y me impacta de otra manera. 

Este dinamismo es diferente al que el joven descubre a través de las redes sociales. En las que 
según Galimberto “El que habla y el que escucha no parten, como antes, de una experiencia del 
mundo distinta, porque el mundo que nos ofrecen los medios de comunicación es cada vez más 
idéntico, del mismo modo que son más idénticas las palabras para describirlo” (Anders citado 
Galimberto, 2013: 251).  De manera que el mundo del estudiante y el mundo de la gente, 
realidades diferentes, entran en diálogo, y sin duda alguna genera cuestionamientos. Hay que 
destacar que en ocasiones la materia para el diálogo es inspiradora, pues revela la presencia de 
Dios entre la gente, y en otras ocasiones es dramática, desoladora, pues pareciera que la divinidad 
se esconde. De modo que el mundo no es a mi medida. 

Ahora bien, una sensibilidad afectada, no necesariamente hace proceso en el joven, de allí que sea 
tan importante el acompañamiento, y volver al diálogo con lo íntimo. En mi experiencia con los 
jóvenes, la invitación de Jesús al joven rico de “Anda vende todo lo que tienes y dáselo a los 
pobres” no es un problema, nuestros jóvenes son generosos, incluso pueden darse a sí mismo. En 
mi caso, he visto marcharse tristes a muchos jóvenes por la dificultad de dialogar consigo mismos, 
de hacerse cargo de sus vidas, de los dinamismos presentes en ellas. No sólo es importante tener 
experiencia, que ya es bastante, sino posibilitar que el joven logre este diálogo interior para que 
obtenga la riqueza que éstas le ofrecen, y pueda darse una transformación desde ellas. De allí la 
importancia de hacer los Ejercicios Espirituales, y de dar tiempo al acompañamiento personal y 
grupal, a esto dedicamos muchas horas.  

En este proceso entran en juego no sólo los afectos sino la capacidad de discernir, por lo que es 
necesario comprenderse a sí y asimilar lo que las experiencias van dejando en nosotros, y que nos 
van posibilitando ubicarnos desde el proyecto de vida y vocacional. Como jóvenes universitarios y 
adultos que son los acompañamos para que lleguen a traducir en formas discursivas lo vivido, 
confrontándolo incluso con lo que se recibe en el aula de clase, esto es un reto, pues en la 
actualidad para los jóvenes las experiencias es mejor tenerlas, vivirlas y recordarlas; 
comprenderlas y sistematizarlas puede en ocasiones convertirse en un problema. ¿Cómo entender 
el estado de derecho y el ordenamiento jurídico ante la ausencia del Estado?, ¿cómo entender el 
tema educativo con las particularidades que tienen lugar en las escuelas del campo? 

Este encuentro, de la misma manera que los Ejercicios, nos permite retomar el coloquio ante el 
crucificado: ¿Qué he hecho por Cristo?, ¿Qué hago por Cristo? Qué deseo hacer por Cristo? 

Finalmente, quiero señalar otro desafío-respuesta: el encuentro consigo mismo, el conocimiento 
de sí. La convivencia fraterna durante varios días no sólo va mostrando a los otros, sino que me 
permite conocerme. Para Galimberto, la familia no va permitiendo que nos conozcamos pues cada 
vez interactuamos menos con los otros con quienes habitamos la misma casa. Para el autor “la 
familia está <<reunida no ya en una dirección centrípeta sino centrífuga>> cada uno de sus 
miembros ya no está con el otro, sino junto al otro, emprendiendo una huida solitaria en la que 
<<no comparte con nadie, o a lo sumo con un millón de solitarios del consumo de masas>> que se 
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encuentran conectados al mismo tiempo que él, pero no junto a él”  (Galimberto, 2013: 255) Es 
necesario dialogar no sólo con los procesos de des-realización que he desarrollado, sino también 
con los procesos de des-socialización que van configurando a nuestros jóvenes. Convivir es un 
reto, y es necesario asumirlo. La libertad que descubre el joven en su habitación, necesita salir al 
encuentro con el otro para que pueda liberarse. Creo que necesitamos desde nuestra tradición 
salirle al paso a esta pérdida del mundo circundante y a esta dificultad para dialogar con el mundo 
interior. 

Quisiera presentar las experiencias, indicando que quizás lo más significativo de ellas, es que 
propician un diálogo constante y permanente con la realidad, y están planteadas como procesos, 
reconociendo la pedagogía antes descrita. 

 

 

1. Doctor Yaso payasos de hospital. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Promedio de Voluntarios 
Activos: 
Ene-Mar 2014   100 
Abr-Jun  2014    90 
Jul-Sep  2014  111 
Sep-Dic 2014  104 
Promedio  101 

Voluntarios formados en 
2014: 
 
12va generación  25 
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2. Universitarios   en Frontera: 

 

 

Universitarios en Frontera 

  Voluntarios Niños Atendidos 

2011-2012 11 21 

2012-2013 7 17 

2013-2014 5 15 

2014-2015 22 60 

 

3. Campamento Misión Semana Santa 

Campamento Misión 

  Participantes Comunidades 

2012-2013 20 10 

2013-2014 50 17 

Navidad 2014 24 5 

2014-2015 94 24 

 

Los costos resultan del aporte de todos 

Alimentación en Comunidades 441600 

Alimentación en Cúcuta 22400 

Transporte suministrado por la UCAT 60480 

Camión suministrado por las parroquias 13000 
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Chofer  2000 

Transporte hacia Cúcuta 2000 

2 Camionetas (Parroquia - FyA Cd. Sucre) 0 

Aportes Individuales Bs. 500 c/u 47000 

Personal (sin contar viáticos y pago extra 
por ser período no laborable) 4800 

Total 593280 

 

4. Conéctate y Convive con la Frontera: Festival de Arte 
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  2010 2011 2012 2013 2014 Total en 5 
años 

Días de programación 7 6 3 4 3 23 

Solicitudes recibidas 65 92 159 122 137 575 

Agrupaciones Seleccionadas 65 92 88 87 82 414 

Agrupaciones participantes 65 87 79 79 69 379 

Artistas Participantes 962 1036 589 530 488 3.605 

Agrupaciones netas en 5 años 251 
  

Artistas netos en 5 años 2.063 
  

 

Muchas Gracias. 

 

                                                           
i Galimberti, Umberto (2013) Los mitos de nuestro tiempo. Barcelona: Debate. 


